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i  Guardería Infantil en esta Ciudad i
***>**4<

El sábado, 11 del corriente, a las 4 de 
la tarde, tuvo lugar en esta ciudad la 
inauguración de la Guardería Infantil Ng 
2.

Esta obra fuá iniciada por la Cruz de 
Lorena, con la ayuda económica del Mi­
nisterio de Trabajo y Previsión Social. 
Posteriormente los trabajos se paralizaron 
y la Honorab'e Junta Militar de Gobierno, 
por medio de la Secretaría de Estado di­
cha, los llevó a feliz término.

El solar donde se levanta el edificio 
en cuestión, como se informara en uno de 
los boletines, fue donado por la Standard 
Fruit Company mediante gestión de la 
Asociación "Cruz de Lorena” entidad que 
comenzó la obra. Posteriormente la Ho­
norable Junta Militar de Gobierno confió 
al Ministerio de Trabajo y Previsión So‘ 
cial la continuidad de la misma hasta 
terminarla. Se encuentra en el lugar lla­
mado "El Naranjal” región sana y fértil 
y circundada por arboleda.

ANTECEDENTES HISTORICOS
A manera de breve anotación históri' 

ca, la Guardería Infantil de Tegucigalpa, 
fué la primera unidad piloto que se llevó a 
feliz realización dotándola de los enseres 
necesarios hasta equiparla debidamente. 
Su inauguración tuvo lugar el 13 de febre* 
ro del año en curso, fecha inolvidable 
dada la trascendencia de tan hermosa 
obra de finalidades constructivas. Ahora 
teca a La Ceiba contar, entre otros cen­
tros de asistencia social, con una Guarde­
ría Infantil que contribuirá eficazmente a 
prestar una eficiente ayuda, ya que en ella

serán depositados los niños durante el 
tiempo que su9 padres realizan activida­
des de carácter habitual.
FINALIDADES DE LA GUARDERIA

Esta nueva Guardería como la de la 
capital de la República, tiene como prin 
cipal finalidad, la de recibir en su seno a 
los hijos de obreros quienes gozan del 
cuidado, limpieza, instrucción, alimenta­
ción y del suministro de todos los medios 
indispensables para que la permanencia 
de los mismos resulte grata y satisfactoria 
durante las hora9 que estén depositados 
los niños, de acuerdo con el reglamento 
que rige ettos centros de protección y 
ayuda a la infancia.

La Guardería Infantil Ng, 2 de La 
Ceiba contará de todos los elementos in­
dispensables.

Entre los artículos que se han adqui­
rido por compra del Ministerio de Traba­
jo y Previsión Sacial figuran catrecitoa 
de madera forrados con lona, sillas de pino 
para niños, banquitos y bancas de espera, 
aplanchador, casilleros, archivador de 
caoba,, carro—mesa, mesas para comedoF, 
escritorio de caoba, armarios, chineros-ar­
marios, cucharitas, vasos, frideras, estu­
fa, refrigeradora, papeleros, balanza de 
mesa y otros que constituyen el equipo 
completo para el mejor funcionamiento del 
nuevo centro de protección infantil.

Una parte de dichos artículos fué ad­
quirida en la capital y otra en La Ceiba.

Para el acto de inauguración se hizo 
presente el señor Ministro de Trabajo y 

Pasa a la Página 10
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Novedades Policiacas
CORRESPONDIENTES AL MES DE NOVIEMBRE DE 1957
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Nov. 1.—Juan Castro, por escándalo 
público.

Nov. 2.—Manuel Vásquez h. y Ano» 
rio Rivera, por escándalo público; Hum­
berto Juáres, Thomas Cardona y üimas 
Reyes, por riña.

Nov. 3 .—Jorge Miranda por riña; Ar­
turo S. Salinas, apto, de la mamá; Luis 
Chimilio, orden del tráfico; César Romero, 
para investigar; Carlos A. Cálix, Marce­
lino Vallécillo. Julio Diego y Rogelio 
Martínez, por oposición.

Nov, 4 .—Filander Barshona y Isidro 
Banegas, por oposición; Nicolás E. Merca­
do, apto, de la esposa; María Cardona, 
por ebriedad; Esther Brisuela, ebria escan­
dalosa.

Nov. 5.—Julio Fuentes, jpor escanda 
lo público; Vicente Sánchez, para investí 
gar; Quintín Ramos, Orden Superior.

Nov. 6 .—Alejandro Bonilla, por hurto 
de una balija en perjuicio de Mannel 
Salinas; Agustín M. Ramírez, por irrespe 
to a la autoridad.

Nov. 7 .—Miguel Hernández, por 
ebriedad; Erasmo Funes y Juan E. Bolton, 
para investigar; Francisco Locarno, por 
hurto; Juan Guillén, por golpes en Rosa 
Merlo.

Nov. 8.—Antonio Zelaya, apto, del 
Ing. don Roberto Ocho»; Jaime Sánchez 
Mena, apto, de la mamá.

im m im iiiiiim im iiw iiiH iiiiii

Nov. 9.—José Antonio Rivera y Ri‘ 
goberto Mena, para investigar; Hernán 
Ruiz, apto, de Antonio Ríos; Raúl Reciño, 
por escándalo público.

Nov. 10.—Ramón Miranda por eB* 
cándalo público; Julio C. Hernández, por 
arma cortante; David Miranda, para in( 
vestigar; Ignacio Hernández, por oposi* 
ción. Rómulo Alvarado. apto, de la mamá.

Nov. 11.—Santiago Cruz y Eliézaf 
Meza, por ebriedad.

Nov. 12.—Santiago Padilla y Jorge 
Alberto, por ebriedad; Isabel Chávez, para 
investigar.

Nov, 13.—Alberto G. Fuentes, por 
ebriedad; César Sambulá y Armando Pa­
rada, para investigar

Nov. 14.—Jorge Cruz Padilla,‘'Ger­
mán Hernández, Martín F. Zelaya, Carlos 
Cruz Lara y Vicente Peña, para investi­
gar; David Maire, por riña.

Nov. 15.—Gloria .Munguía y Hernán 
Euseda, por riña; Rodolfo Forvez, apto, 
del Guarda del Muelle, por hurto; JesÚ9 
Salinas, spto. de Juan Vides.

Nov. 16.—Teodoro Rásales y Carlos 
Ello López, por ebriedad; Olga Juáres, 
apto, de un 3p; Blanca Escobar, por va 
gancia.

Nov. 17. —Oscar Ochoa Cálix, Orden 
Superior; Faustino Cruz, por ebriedad; 
Luis Fletes, por vagancia.

Nov. 18. José L, Peña, para investí
Pasa a la Página 19
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Apuntes de una Visita Escribe en “Carta Semanal” ENRIQUE RIVERA G.

H El Cultivo del Guineo “Giant Cavendish” 
H de Rehabilitación Económica
444444444444

es Promesa

a44444444444»
Decíamos eD nuestro artí 

culo anterior que la Standard 
Fruit Company, después de 
múltiples y costosos ensayos 
sobre la posibilidad de susti1 
tuir comercialmente el cultivo 
y exportación del g u i n e o  
“GROS MICHEL” por una 
variedad más resistente a las 
enfermedades y d e  iguales 
ventajas para su mercado en 
los centros de consumo, esta 
ba empañada eo la ampliación 
e intensificación del cultivo 
del “GIANT CAVENDISH” 
después de h berse comproba 
do que es el inmuoe a la 'Ma- 
tamuerta”, enfermedad casi 
incontrolable, y que adema 
teune otras cualidades que 
hacen de su cultivo una pro 
mesa más sfgura y estable.

Las plantaciones de e s t a  
variedad de los guineos, Giant 
Gaveodieh, desarrollan muy 
parejas, cod meDos altura que 
las del Gros Michel, y desde 
luego están menos expuestas 
a los efectos destructivos de 
los vientos; e! racimo es gran 
de, dedos largos y tallo grue 
en, y tiene una mayor pro ; 
ductividad por acre El gui 
neo es bastante dulce, cod la 
única desventaja de ser má«

delicado se manejo, transpor­
te y maduración, exigiendo 
por consiguiente gastos más 
etevados en sus aspectos de 
su comercialización. Pero, co 
mo decimos al principio, es 
sorprendente y prometedora 
su completa resistencia a la 
malignidad de la “Matamuer* 
ta” lo que hace augurar una 
prosperidad estable en las zo 
ñas de su cultivo, siempre que 
la falta de sensatez y de cor 
dura ó de ecuanimidad y de 
justicia, do se ÍDterporgao fa 
talmente y frenen el ritmo de 
su cultivo y producciÓD.

Las plantaciones del Giant 
Cavendish aunque inmunes a 
la “ Matamuerta”, siempre es 
necesario defenderlas de la 
' Sigatcka”, del “Moco” y 
demás enfermedades comunes 
al cultivo de los guineos. Le 
irrigación es permanente, y la 
fulmigacióo con Caldo Borde 
lés se hice periódicamente. 
Su-pendidas estas actividades, 
lo mismo que las “chapias” 
periódicas de las fincas, el 
cultivo quedaría expuesto c 
un completo fracaso pues 
aparte de la producción o co' 
secha del momento, la plan 
tación quedaría afectada er <

su totalidad para los meses 
futuros. Sobre este particu­
lar ya tenemos las dolorosas 
experiencias eD las fincas de 
este y de aquel lado del Ulúa 
despuéB de los sesenta días 
de la huelga de 1954.

Después de resolver los pro­
blemas del cultivo é inclinar* 
se definitivamente por el 
GisDt Caveodish, la Standard 
Fruit Company se ha visto 
obligada a estudiar y resolver 
otros problemas relacionados 
con el manejo de la fruta, tal 
como hemos rxplicado. No 
es posible la exportación de 
guineos Gros Michel y Giant 
GaveDdish en el mismo barco 
debido a que cada UDa de di* 
chas variedades exige difereo* 
te grado de refrigeración, y 
lo mismo sucede en los pues* 
tos de veDta a) mayoreo y al 
detalle eD los Estados Unidos. 
Sin embargo, los Personeros y 
Técnicos de la Standard han 
logrado encontrar la necesaria 
solución a esos detalles del 
mercado de su fruta, no sin 
hacer fuertes inversiones, y 
ya resueltos tales problemas 
fundamentales para el negó* 
ció, se empeña ahora en la

Pasa a la Página 18
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CUENTO POLICIACO Por RUDY BOEDEKER

¥. Un Asesino Ronda La Calle
Era una amenaza terrible la presencia del enimático personaje, y una valerosa 

mujer fué quién se decidió a descubrirlo.
Las clases habían terminado hacía una hora 

cuando la señora Jackson llegó a la escuela. Un 
gesto de preocupación contraía su bello rostro, 
y respiraba agitadamente como resultado de su 
caminata. Su niña no había tardado nunca 
tanto. Claro que. como estaba cercana la Navi­
dad, era posible que Julia se hubiese quedado 
para ensayar alguna obrits, o para ayudar a 
preparar los adornos.

Elena Jackson atravesó veloz los terrenos de 
la escuela, y sus ojos atentos no vieron siquiera 
parar el ómnibus en la esquina opuesta.

Estubo en el edificio unos minutos solamen­
te. Al salir, corría.

— Seguro que nos habremos cruzado por el 
camino.... !No debí haber venido por el otro 
lado!

Corrió a la esquina. Ya había anochecido 
del todo. Un intenso pánico la invadía poco a 
poco, aturdiéndoia. Abrió la boca y se puso a 
gritar frenéticamente:

-¡Ju lia ! Julia!
Esperando el ómnibus había una pareja.
—¿Han visto ustedes a una niña gordita? 

Tiene ocho años.... rizos castaños.... ojos par­
dos.... abriguito azul. ¿La han visto?

—No.
Siguió su camino, presurosa. Quizás había 

ido a casa de María.... o de Isabelita..., o de 
Juanita. Tuvo que detenerse a las dos manza­
nas, para dar descanso a sus torturados pulmo­
nes.

Me estoy portando como una tonta —pen­
só—. La n'ña ya retará en casa. ¡De seguroj 
Ella tomó por aqui, y yo por allí

Por el camino preguntó en casa de las ami- 
guitas. Al llegar a la esquina de su casa cerró 
los ojos.

— ¡Dios mío, que haya luz!— rogó.
Y echó a correr de nuevo hacia la casa a 

oscuras. Entró tropezando y gritó:
—¡Julia, vida mía, si estás aquí, no te escon­

das de mamá! ¡Julia! ¡Julia!
Quedóse Inmóvil, clavada en el sitio. Dejó 

caer al suelo el abrigo y el sombrero. Echóse 
atrás los cabellos que le calan sobre las sienes.

— Tengo que pensar.... tengo que pensar.....
¡Si su difunto Jim estuviera allí para ayudar­

la! Llamó otra vez por teléfono, a la escuela. 
Llamó a la botica, a dos amigas suyas, y final­
mente:

— Comuníqueme con la policía, haga el 
favor....

Do1 días después encontraron a la niña. El 
muchac1-o repartidor de periódicos halló su libro 
de la escuela medio oculto entre las hierbas y los 
arbustos. El perro había estado ladrando toda 
la noche en el garaje.

Julia estaba muerta. La habían golpeado 
en la cabeza, colocándola, en el patio de una 
casa desalquilada, junto a la farmacia de Alexan- 
der. No se halló rastro de! asesino. La búsque­
da continuó por espacio de varias semanas. Todo 
el mundo pn el distrito fué interrogado. Sola­
mente el chofer del ómnibus pudo aportar un 
indicio, describiendo lo sucedido.

Contó que la niña había tomado el ómnibus, 
y dijo en dónde se habia apeado, en la calle 
Drexel. Habló de • su falta de dinero, y del 
hombre desconocido que le dió los diez centavos. 
Pero no pudo describir al tal. Estaba de pié, 
demasiado alto para entrar en el campo visual 
del espejo de retrovisión. El chofer no le había 
visto subir. Debió de hacerlo a la vez que otras 
personas, en el barrio comercial. Se había baja-

Pasa a la Página 12
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DIRECCION DE POLICIA

IN F O R M E  M E N S U A L
M llllllllllllllllllllllltllltllllllllli

DURANTE EL MES DE NOVIEMBRE DE 1957. 

La Ceiba D. D. 30 de Noviembre de 1957
tllllMIIHIIIIIHIIUIttlMMmillll

Señor:
Tengo el honor de elevar a Ud. el detalle estadístico de las labores desarrolladas en esta Dirección

de Policía, durante el mes que hoy termina.
MOVIMIENTO DE ARRESTADOS

Fueron detenidos en las celdas de esta Dirección de Policía 148 hombres y 22 mujeres. 
Total 170. Según el Cuadro que se sigue:

Faltas y delitos H M Total
Vagancia 12 4 16 PERSONAS PENADAS
Ebriedad 7 3 10 Conmutaron Pena 5
Escándalo Püblico 4 1 5 C. su Pena 61
Riña 4 1 5 Amonestados 104Molestias a un 3o. 3 3
Oposición 3 3 LICENCIAS CONCEDIDAS

14Estafa 1 1 Bailes
Golpes
Apto, de un 3o. 
Para Investigar

2
14
46

1

2
3

14
48

MATRICULAS CONCEDIDAS 
Ninguna

Hurtos 5 5 MOVIMIENTO DE PASAJEROS
Injurias 2 2 Via Aérea
Sospechosos 6 6 Entraron 771
Orden del Juez 5 10 15 Salieron 825
Puestos a la 0 . del Juez 3 3 EN HOTELESAmenazas 3 3 Entraron 837
Arma Prohibida 1 1 Salieron 939K. 0 . Jurisdicciones 
Lesiones Leves

r 6
22 Totales 1608 1.765

Por i respeto 
Rateros reconocidos

2
2

2
2 MULTAS PAGAD L., 105. 00

Por intento de Violación 1 1 Oí ICIOS
0 . del Tráfico 4 4 Jornaleros 111
Por Daños 3 3 Zapateros 2
Por Molestias 6 6 Mecánicos 2

TOTALES 148 22 170 Albañiles 3
Carpinteros 3POR SEXOS Of. Doméstico 22Masculinos 148 Comerciantes 2Femeninos 22 Choferes 2

EDAD Menores 14
Mayores 156 Pintores 1
Menores 14 Plomeros 1

E. CIVIL Fotógrafo 1
Solteros 151 P. Mercantil 1
Casados 19 Filarmónico 1

INSTRUCCION- Profesores 2
Saben Leer y Esc. 
No Saben

132
38

Secretarios Com. 2
Total 170NACIONALIDAD

Hondureños 165 Respetuosamente
Guatemaltecos •1
Salvadoreños 2 LUIS CARDONA
0 /. Nacionalidades 2 Director de Policía.
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Colchonería Icjrlrn
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contiguo a la Farmacia “Regis” 
Elaboración y reparación de colchones, 

colchonetas y cojines, empleando los 
mejores mteriales y la técnica 

más perfecta.
Disfrute de un sueño reparador descansando 

en colchones elaborados por
DAVID WILLIAMS 

En la Colchonería S A N  I S I D R O

T o m e  R efresco s

SUPER
LOS PREFERIDOS POR TODOS

Best Fit
de William Wildt

Dé suavidad y elegancia a sus 
pies usando el famoso calzado

“ BEST FIT”

Pensión A t lá o t id a
PEDRO CERVANTES

Propietario

OFRECE Servicios Económicos al 
Alcance de Todos.

La Ceiba, Honduras C. A.

H O T E L  L U N A

El más Estratégico,
El más conocido, a una 
Cuadra de la Estación

Calle de la Línea

Aseo, y Atención Esmerada

Z A P A T E R IA  A T E N A S
C, M IC H E L

Experta Mano de Obra. Material 
de Primera Clase

Precios al Alcance de Todos

Almacén

EL LATIBD
C. MENENDEZ

Mercaderías en General 
Frecics sin Competencia

H O T E L

LOS ANGELES -
de

Rafael Riba Marrugat 
Servicio Esirerado 

Fina Atención 
Cocina Magnífica
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Importante Charla Sobre un Congreso
44444->444444 444444 444444 ¡

A bu regreso de Puerto Ri 
co, a donde fuera como Dele 
gada de Honduras al III Con' 
greso Panamericano de Servi­
cio Social, la señorita Dina 
Rodezno ofreció una charla 
recientemente a los alumnos 
de la Escuela de Servicio So 
cial en la capital. En dicha 
charla la señorita Rodezno, 
hizo una detenida exposición 
sobre los temas de mayor 
transcendencia tratados en el 
importante cónclave que se 
celebrara duraDte los días del 
19 al 26 de octubre pasado, 
en la ciudad de Sao Juan, ca' 
pital del Estado Asociado de 
de Puerto Rico

Dada la importancia de la 
refencia del Congreso en men' 
cióo, ofrecemos una síntesis 
de la mis a, que estamos se 
guros tendrá repercucióu edu‘ 
cativa cultural en los distio 
tos sectores del paK

El i l l  Congreso Panameri­
cano de Servicio Social recien1 
temente celebrado en Puerto 
Rico, orientó sus conclusiones 
en base a I tema central: 
"Función del Servicio Social 
en el desarrollo de los progra 
mas de bienestar indispensa' 
bles en teda comunidad”.

C o n  la participación de 
cuatrocientos delegados d e

países latinoameriricanos, Es' 
tados Unidos y Canadá, se 
se llegó al análisis de los pro­
blemas sociales que en gene 
ral afligen a nuestro continen' 
t o continente, definiéndose 
con presicióo las funciones 
del Trabajador Social en los 
diferentes campos del Servicio 
Social en donde se da trata 
miento a dichos problemas en 
forma científica.

Al discutirse las necesida 
des y problemas que precisan 
del Servicio Social en el cam 
po de la "Vivienda” surgie­
ron las siguientes recomenda 
ciones:

1) Solicitar de los gobier 
nos que en sus constituciones 
políticas incluyan el derecho 
que tiene todo set humano a 
disfrutar de una vivienda a 
decuada, higiénica y confor­
table.

2) Solicitar de los organis' 
moa estatales que antes de 
desarrollar el programa de 
vivienda, se practique una in­
vestigación para que se tome 
en consideración el tipo de 
vivienda que desea la familia 
de acuerdo con los patrones 
culturales costumbres, aspira 
ciones y necesidades de la 
comunidad.

En lo que se refiere al cam' 
po de los "Seguros Sociales”, 
se destacó la función del 
Trabajador Social de casos 
en la protección de Servicios 
Sociales al obrero asegurado 
y a su familia, ayudándole ya 
directamente, o ya refirió j - 
dose a otras instituciones so1 
ciaies resolviéndoles proble' 
mas médicos, económicos y 
de otra índole; atendiendo 
casos de inconformidad y re' 
clamaciones; orientando al 
obrero para la buena distri' 
bución del salario; trabajan' 
do en programas da vivienda 
para los asegurados; efectúan' 
do labor de grupo y labor e* 
ducativa en colonias de vera' 
y con dirigentes sindicales.

Al tratarse las funciones 
del Trabajador Social en el 
campo de la "Industria”, se 
declaró que tiene la misión 
de fomentar el espíritu hu' 
mano en el trabajo para evi' 
tar el predominio de los fac* 
tores puramente técnicos y 
económicos sobre los factores 
humanos. Se reconoció así 
mismo que e3 necesaria la 
promoción de acción social 
para beneficio de la mujer en 
el trabajo, el menor que tra* 
baja, las personas físicas y 

pasa a la Pagina 10
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«■EL COMERCIO^^
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1 Política Adm inistrativa de la Standard Fruit Company i
<»í**I‘*í**J*íi ****** ****** ******

Llama la atención y satis- 
face observar que la Standard 
Fruit Company ocupa en los 
puestos Directivos de mayor 
responsabilidad a elementos 
nacionales, lo que permite, 
desde luego, un mejor enteo 
dimiento entre el trabajador 
y la Empresa. Los pocos ex 
tranjeros que tienen a su car 
go la Gerencia General y una 
que otra Dependencia más de 
importancia, como los señoree 
I eonard y Ledger, están ten 
fuertemente vinculados a la 
sociedad C'ibeña que solo 
aquellas personas enfermas de 
ud eBpeeo nacionalismo po 
drían considerarlos como aje 
nos a la convivencia del lugar. 
Ese aspecto de la política ad 
ministrativa de la Empresa 
debe ser estimulada mediante 
el buen comportamiento y 
lealtad de los hondurenos que 
la sirven, quiénes al mismo 
tiempo no deben olvidar que 
desde las ventajosas posicio­
nes que desempeñan están 
obligados a desarrollar una 
política de atracción y come­
dimiento entre los trabajado 
res, siendo educados en su 
trato, justos en sus procedí 
mientos y, más que todo, res1 
petuosos a los derechos que la

ley les otorga.
Existen todavía, en algunos 

de los campos bananeros, los 
viejos “barracones” que han 
sido comunes en esos centros 
de trabajo costeños. Son vi 
viendas que, para ser justos, 
aún cod todas sus deficien 
cías, llenan mejor su fjnción 
que los “tugurios” que algu 
nos capitalistas hondureños 
ofrecen en alquiler a la pobre 
ría en la Capital y San Pedro 
Sula. Sin embargo, la Stan 
dard está desarrollando un 
plan de construcción para 
viviendas de sus trabajadores 
en los campos sujetos a la re 
habilitación de las fincas, con 
casitas bifamiliares, tipo A 
vión, iguales a las que tam 
bién construye la Tela Rail 
road Company en sus csrapos 
de trabajo. Dichas viviendas 
son construidas eo lugares sus 
ficientemente amplios y bien 
ventilados y, hasta donde es 
posible en las zonas rurales, 
con las necesarias facilidades! 
sanitarias. Hay campos en 
donde aquellos barracones ya 
desaparecieron, y las casitas 
bifamiliares a que dos referi­
mos que se cuentan por cienes 
despiertan verdadero interés 
y satisfacen ios propósitos de

mejoramiento social que to­
dos deseamos para el trabaja* 
dor hondureño no solo en las 
fincas de bananos, lo que se* 
ría pecar de injustos y da exi‘ 
gencias discriminatorias, sino 
eo todos aquellos lugares eo 
donde la inversión fuerte de 
capital nscionrl o extranjero, 
y la productividad así lo per* 
miten.

Las Escuelas Primarias 
que la Standard Fruit Com‘ 
pany sostiene en los campos 
principales, están bien serví* 
das per personal docente ca 
pacitado y mejor remunerado 
que el de las escuelas públicas 
urbajee, Además, esas escue' 
las están dotadas de magoífi' 
co y abundante material es' 
colar de manera que el pro' 
fesorado está en condiooes in‘ 
mejorables pira desarrollar 
uoa labor altamente satisfac* 
toria. En La Ce;ba, centro 
principal de sus actividades, 
sostiene una Escuela Ameri' 
caoa con los mayores beDefi* 
cios para los hijos de sus em‘ 
pleados pu^s la enseñanza es* 
tá adaptada a los programas 
de las escuelas de los Estados 
Unidos pero sin descuidar la 
preparación especial de los

pasa fa página 20

Pizza ti y Compañía ■■
E s p e c i a l i s t a  en F e r r e t e r í a  y  P i n t u r a s  
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Capturas Importantes
Orden del Juez de Paz de lo Criminal y Juez de Letras
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Nov. 4.—Esperanza Peralta, de orden 
del Juez de Paz de lo Criminal, por el de* 
lito de lesiones en perjuicio de Trinidad 
Miralda; Juan Aguilar Reconco, por esta* 
fa en perjuicio de Juan Miguel Cañas.

Nov. 5.—Gloria Connor y Alba Wes 
tón, por el delito de estafa en perjuicio de 
Jasón Herssten.

Nov. 6.—Adán Fuentes, por golpes 
en perjuicio de Héctor Galeas.

Nov. 9. — Ralstóu Viera, por el delito 
de estafa en perjuicio de Ramón R. Cá ix.

Nov. 9’ — Elvira Mejía y Elvira cuyo 
apellido ignorase, por el delito de lesiones 
en perjuicio de Otilia Zelaya.

Nov. 11. —Eleuterio Murillo, por el 
delito de lesiones en perjuicio de Eusebio 
Romero.

Nov. 13 Miguel Argel Saravia, cap­
turado por ei Sub teniente Gonzalo Luque 
y Arnulfo A'emán y los agentes José Pala­
da y Eduardo Martínez, por el delito de 
robo L.625 00 en perjuicio del Sr. Wilfredo 
Antúnez, y puesto a la orden del Juzgado 
de Paz de lo Criminal

Nov. 20.—Lidia Oddett, por el delito 
de estafa en perjuicio de Mario Apolo.

Nov. 20.- Felicito de Jesús Cabrera, 
capturado por el Sub Teniente José G. 
Luque y el Inspector del Tráfico don Am' 
brocio R. Barrett, que manejando el Ca* 
mióo de Trabajadores y de propiedad del 
Distrito, a eso de las 12 y 45 p.m. en ei 
lugar denominado Cangrejal se derribó e) 
Señor José AlmeDdares Murillo, produ' 
ciéndolo la muerte. El Conductor del Ve* 
hiculo fue puesto a la orden del Juez de 
Paz de lo Criminal, para las averiguado* 
nes del caso.

Nov. 23.—Otilia Zelaya, capturada 
por agentes del cuerpo, de orden del Juez 
de Letras.

Nov. 23.-Pedro Mejía, para inquirir, 
orden del Juez de lo Criminal

Nov. 26.-Rafael Barrientos, por el 
delito de estafa en perjuicio del señor 
Francisco Seliézer.

Nov. 29. Erasmo Funes, por el delito 
de homicidio frustrado en perjuicio de 
Joaquín Reyes.

Nov. 1 7 .-José Rulz, a quien se pro­
cesa por el delito de rapto y estupro en la Respetuosamente
menor Ondina Juárez.

Nov. 17.—Doris de Gallo, acusada 
por la señora Tomasa Figueroa.

LUIS CARDONA 
Director de Policía.

Funeraria S A N  ISIDRO 1
1E Q U I P O  C O M P L E T O  S E R V I C I O  D E  C A R R O

¡H C a n d e l a b r o s ,  O r n a m e n t o s  y  d e m á s  ú t i l e s  n e c e s a r i o s  en  
H| a c t o s  f ú n e b r e s ,  A t a ú d e s  d e  t o d o  t a m a ñ o .  E n t e n d e r s e  con  

H  N I C O L A S  A R I A S
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psíquicamente impedidas y 
los trabajadores de edad 
avanzada.

También fué discutida la 
función del Trabajador So' 
cial en programa de bienes 
tar para atender la depen 
dencia económica y social; se 
hizo claro que en estos pro 
gramas, aunque la re«pon 
sabilidad primordial es del 
Trabajador Social se requiere 
la contribución de otras per* 
sonas no profesionales, bajo 
supervisión y la cooperación 
de otros profesionales, ya 
que el bienestar délas gen' 
tes no es privativo del traba* 
jo social. Se consideró que 
ios medios principales de 
preveoir o resolver los pro* 
blem8S de dependencia eco* 
nómica y social son el Seguro 
Social y ia Asistencia econC* 
mica que conjuntamente se

conocen como seguridad so* 
cial.

En lo que al campo de la 
SALUD se refiere, las reco* 
mendaciones dieron priori* 
dad al Trabajo Social de ca‘ 
so individual c o n  los pa* 
cientes y sus familiares con 
el fin de fomentar la salud 
física, mental y socisl.

Producto del 11 1 Congreso Pa 
namericano de Servicio So' 
cial ha sido la constitución 
de dos organismos;

f) La conferencia Paname* 
ricana de Servicio Social, cu‘ 
yo principal objetivo es pro* 
mover la cooperación entre 
I o s organismos nacionales 
que laboran en el campo del 
bienestar social y ofrecer un 
foro para la discusión del Ser* 
vicio Social del bienestar so 
cial y de las materias afines, 
así como proveer el iotercam'

Viene de la página 7

bio de información y expe 
riencias entre Trabajadores 
Sociales, las agencias de Ser* 
vicio Social y otras entidades 
interesadas en el bienestar so­
cial de todos los pueblos del 
hemisferio occidental.

b) La Confederación Pana* 
mericana de Trabajadores So* 
cíales, cuyos fines son; pro* 
pender a la mayor cultura, 
educación profesional y bie‘ 
nestar económico de la clase 
de Trabajadores Sociales, in‘ 
citando a eus miembros a la 
observancia de la ética, de la 
disciplina y del respeto a la 
persona humana; tender a 
unificar un criterio sobre de* 
beres y derechos profesiona* 
les; sobre condiciones de tra­
bajo sobre normas mínimas 
de preparación profesional, 
sobre remuneraciones y sobre 

Pasa a la página II

Guardería Infantil en esta Ciu
Previsión Social, y para tal ocasión se ela­
boró un programa especial que comprende 
puntos culturales, sociales y cívicos.

Fueron invitados autoridades civiles y 
militares, eclesiásticas, directivos de la 
Standard Fruit Company y público en 
general de esta progresista población nor­
teña.

El Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social con la nueva Guardería Infantil se

Viene de la Página ly

apunta un éxito en los últimos días de su 
gestión administrativa inspirado en fines 
y propósitos de protección a la niñez, así 
como de prestar todo apoyo a las clases 
laborales en general.

FRANCISCO LAGOS h.
Jefe de la Sección de Publicidad del 

Ministerio del Trabajo y 
Previsión Social.

Refrigeradores y Raiios

C R  O  S L E Y
Son lo» preferidos por su calidad y precios. 

Gastan poca corriente. Su nombre 
de fama mundial, es garantía 

del comprador.
Distribuidor:

D I P  Y  C O .
La Ceiba, Honduras

REALE P A N A D E R IA
Más de cincuenta años sirviendo el mejor 

pan al consumo ceibeño; mantiene el 
crédito de lo insustituible en la 

mesa popular, por su exquisita 
elaboración a base de las 

mejores fórmulas de la 
Industria tahonera.

KAWAS Y FERNANDEZ
Asociados.

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



REVISTA DE POLICIA - 1 1 - La Ceiba, Honduras, C. A.
uuiiraiuiiniiimniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKuiniiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiitiuiHiiimniHuniiinw» iiiniuiiiinnuiiiiiiuiiuiiiiiuiiunuiiiHimiHiiuiiHiiiiiiiiiuiiiiuiuimiiiiiiiuiHiniim

L A  SE G U R ID A D  SO CIAL
iiiiiiimiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Es imprescindible ir al fondo de los 
problemas, extendiendo y robusteciendo 
aquellos procedimientos que contribuyen a 
proteger a la población de los siniestros 
susceptibles de ser detenidos, aminorados o 
remediados por el otorgan iento de presta­
ciones médicas oportunas y, en los casos de 
incapacidad de trabajo, por la distribución 
de subsidios y de pensiones.

Se apoyan tales procedimientos en el 
derecho, que asiste a todos, sin distinciones 
de raza, de sexos, de edad, de patria o reli­
gión, para disfrutar, como hombres, de los 
dones de la civilización humana; los serví* 
cius cécuicos de la ciencia, la conservación 
de la vida en las regiones insalubres y los 
medio* que L cultura ha ido allegando para 
combatir las enfermedades que debilitan la 
Bptitud de producciój de las masas y que 
representan, en muchas partes, el más serio 
obstáculo para el desarrollo de las indus- 
trias y el progreso de la colectividad.

Organizadas con fines de igualdad so* 
cial, estas formas de solidaridad beneficia* 
ráo preferentemente a los asalariados de 
bajos ingresos, los cuales, por su propia 
condicióu, no cuentan con posibilidades de 
ahorro para atender su salud o la salud de

I m p o r t a n t e  Char . . .  Viene delaPág. 10 
todos los aspectos de la vida profesional 
y promover el intercambio pedagógico y 
profesional entre los Trabajadores Sociales 
del continente.
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sus familiares y se ven a .menudo forzados 
a engrosar las filas de la desocupación, 
cuando no de la mendicidad o la delincuen* 
cia.

Las mujeres y los niños deberán ser 
motivo de particular atención. Aquellas, 
como madres y como viudas; cuando la de* 
saparición del esposo deja el hogar a mer* 
ced de la imprevisión, de la incuria y del 
abandono. Estos, en la etapa del crecí* 
miento, cuando el apremio de auxiliar a\ 
sostenimiento de la familia los priva de 
concurrir a la escuela, donde una enseñan* 
za adecuada podría abrirles horizontes de 
prosperidad y desahogo; o cuando por 
pérdida de su9 padres, se hallan rodeados 
por todos los dramas tremendos de la or' 
¿andad.

Pensemos en los obreros que, tras de 
haber entregado al taller los mejores años 
de su existencia, padecen las consecuen­
cias de una capacidad de labor disminuida 
por el effuerzo. Y. también, en aquellos 
otros que, victimas de accidentes y enfer­
medades profesionales, tienen derecho no 
sólo al pago de los daños sufridos, sino a 
reclamar que sus compañeros no sigan ex* 
puestos a los mismos peligros siempre 
que, por su naturalesa, sean evitables, ya 
mediante la implantación de sensatas me* 
didas de higiene, ya per la instalación de 
elementos apropiados para escudarles de 
los riesgos del maqumismo.

MANUEL AVILA CAMACHO

R E S T A U R A N T E

Sm  Carlos - La Adelita -*
ATENCION ESMERADA 

REPOSTERIA Y COMEDOR 
El EstabUcimiento de crédito

L a  T u c h a  m e j o r  s u r t i d a  en  
e l  c e n t r o  d e  la c iu da d .

Por su buen trato y precios reducidos goza 
de buena clientela. Visítela y se

Bien Atendido convencerá. Atendida por su

RAMON FERNANDEZ Propietario:

Propietario. DON MANUEL CASTRO A.
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do en Adama, la esquina después de Drexel. No; 
nc le había visto la cara. ¡Lástima! Solamente 
la espalda. Era de elevada estatura y de p»lo 
oscuro. Llevaba un traje marrón y sombrero 
igual, según le pareció al chofer,

Y nada más. La descripción hubiera servido 
para un nrllar de hombres.

Buscaron unos cuantos de los pasajeros del 
ómnibus, y los interrogaron, sin aportar nada 
nuevo. El hombre estuvo siempre de pié hacia 
el frente. Lo único que |e vieron fué su espalda. 
Un pasajero recordó haberle visto cuando espera­
ba el ómnibus de la esquina de Quinta y Pike, en 
el barrio comercial. El individuo le había pedido 
un fósforo. Pero fué una cosa precipitada, por­
que el ómnibus llegó en aquellos momentos, y 
solamente pudo ver al hombre de refilón. Sin 
embargo, le pareció que tenía los ojos claroB, o 
sería quizás el contraste con el cutis trigueño.

0O0

Elena Jackson se miró al espejo. Se peinó 
la cabellera con raya al centro y echó sobre la 
cara algunos mechones. Las tijeras cortaron es­
tos mechones, quedando un corto cerquillo sobre 
la frente. Echóse unas gotas de brillantina eo las 
manos y se aligó bien el cerquillo y el resto de 
los cabellos, que le caían rectos y lisos sobre los 
hombros. Se puso una cinta roja dando la vuel­
ta a la cabeza, debajo de la cabellera, detrás de 
las orejas, y terminando en un lacito en lo alto. 
Un lacito lindo y picaresco.

Aplicóse al cutis un maquillaje para mujeres 
trigueñas y se pintó exageradamente los labios. 
A continuación se puso una falda a cuadras, cor 
ta y acampanada, y un suéter ancho de lana. En 
los pies y piernas llevaba calcetines rojos y zapa­
tos bajos de cordones. Sobre los hombros se 
echó un abriguito corto, con un adorno figuran­
do dos cabezas de terrier escocés, de lana negra. 
Su cartera en forma de sobre era de charol rojo, 
con una M enorme sobre el cierre.

Lo único discordante eran sus ojos. Pardos 
y hundidos. Reflejaban una trlstpz» inmensa 
cuando se contempló al espejo. Se había quitado 
eu anillo de casada, dando gracias al cielo por­

que la muerte de su esposo en la guerra le ha­
bía evitado este dolor.

Sus manos desnudas quitaron el pape! a dos 
barritas de goma y se puso a mascarlas lenta­
mente. Cada vez que Ja9 mandíbulas se junta­
ban, resaltaba a cada lado el bultito de un 
músculo. Sonrió, volviendo la cabeza con coque­
tería y echándose atrás los cabellos. Era una 
jovenclta juguetona, alegre y bulliciosa. Una 
quinceañera.........

Tomóse media hora para llegar al barrio co­
mercial, para mezclarse con las dependientes de 
tiendas que salían presurosas en busca de los 
ómnibus que las llevarían a sus hogares.

La esquina de Quinta y Pike estaba ya a 
oscuras cuando llegó esta noche. El chofer del 
ómnibus la conocía ya. Era joven y nuevo en la 
ru a. Pelirrojo y pecoso, era descarado y simpá­
tico.

—¿Trabajaste hoy otra vez?—preguntó al 
subir Elena.

—¡Pues no!—respondió ella toda risueña, 
pasando revista a la gente que llenaba el ómni­
bus.

—¿Cómo anda el "tencén”? -dijo él. miran­
do su reloj,

Elena se le puso detrás, quedando de pie.
— ¡Muy bien! Mucha gente pesada, pero

qué le vamos a hacer... Así gano para comprar­
me mis cosas.....

Se ahuecó el pelo con la mano sin dejar de 
vigilar la puerta. ¿No iría a presentarse nunca 
el hombre? ¿Sería esto simplemente un plan dis­
paratado por parte de ella? Tres semanas llevaba 
ya haciendo esta comedia. Su corazón lacerado 
ya no podía más.

El chofer aceleró el motor.
— ¿Por qué no salimos una noche de éstas 

tú y yo, nena? No conviene trabajar a matarse 
Hay que distraerse.

Volvió la cabeza y la miró sonriendo.
—Vale la pena pensarlo—repiicó ella—. Tal 

vez podamos.
Si no ponía en seguida en marcha el ómni­

bus, si tardaba un momentito más, acaso . . .
No vió por dónde vino el hombre. No se dló

Pasa a la PágiDa 13

Juan N. Kawas y Co.
L A  C A S A  C O L O R A D A

LA CEIBA HONDURAS C. A.

Ofrece a usted los mejores precios de la Plaza 
Venta símicamente al por mayor.
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cuenta de su presencia hasta que él subió los dos 
escalones y se situó junto a la alcancía, de cara a 
la calle. La sangre se le agolpó en la cabeza a 
Elena, que sintió un gran zumbido en los oídos 
y creyó que iba a desmayarse. El hombre era 
alto y moreno; su traje y sombrero eran de color 
marrión.

—Echese un poco atrás, amigo—dijo el 
chofer con aspereza—Deme sitio para cerrar la 
portezuela,

El hombre le echó una rápida mirada de 
soslayo, y Elena pudo ver el centelleo de sus 
ojos.

— ¡Es él. . . es él. . .  es él!—pensó temblan­
do.

Era el hombre. . . el hombre que.. . Lo su­
po, lo supo tan seguramente como respiraba. 
¡Julia. Julia!

El chofer le dirigía la palabra a ella.
—Oye, monada, ¿qué pasa con tu reallto? 

Mira que la ranura lo reclama. Siento tener que 
cobrarte el pasaje, preciosa, pero la compañía . . 
E squess te había olvidado, ¿verdad? ¡Anda! 
Afloja la monedita.

Elena abrió la cartera. (Julia se había regis­
trado todos los bolsillos). Sus manos trémulas 
oprimieron la cartera contra su costado, que 
sintió el bulto de la pistola calibre 22 junto a las 
costillas. Rebuscó en la cartera y luego en los 
bolsillos.

—Caramba, estoy segura de que tenía un 
real—dijo.

— ¡Chica, mira que me pones en un compro­
miso!—exclamó el chofer—. A lo mejor tengo 
un inspector a bordo y . . .

Elena le respondió fingiendo un gran apuro:
—Pues yo lo tenía aquí, pero no lo encuen­

tro. Tendré que apearme.
Su voz aniñada tenía una inflexión de Ino­

cencia y susto. No era ella quien hablaba: era 
Julia, su hijita.

El hombre moreno hizo un movimiento a su 
lado, presentando la mano abierta. La moneda 
de diez centavos relucía, limpia y redondita, en 
la ancha palma.

-Toma-dijo.

La miró entonces, y ella, la chiquilla, le miró 
a su vez, inocente y agradecida.

-¡Oh, no! Muchas gracias, señor.
El rostro de él era enjuto y muy moreno, y 

sus ojos parecían no tener pupilas. Eran de 
un matiz gris azul opaco, pálido en el rostro 
aceitunado.

-Toma y paga tu pasaje-insistió.
Elena alargó la mano, y sus dedos rozaron 

la mano de él. De nuevo se estremeció violen­
tamente.

— Gracias—dijo--. Muchísimas gracias.
Se contoneó levemente y volvió a ahuecarse 

el pelo. Pudo por fin mover las mandíbulas y 
comenzó a mascar la goma. Su mano se apoyó 
confianzudamente en el hombre del chofer.

--¿En qué quedamos tocante al convite, Da- 
goberto? Supongo que no te habrás disgustado 
conmigo por lo que acaba de pasar. Yo siempre 
estoy perdiendo el dinero.

Tres semanas llevaba planeando lo que haría 
cuando llegara el caso. ¿La seguiría el hombre? 
Ya faltaba poco. . .

-•Pues sí, tengo ganas de divertirme—pro­
siguió—. La tienda es muy monótona. Podríamos 
bailar.. .  y beber cerveza.. . ¿Qué te parece,
guapo?

— ¡De primera, chica, de primera!—respondió 
el chofer, entusiasmándose—. ¿Vamos esta 
noche?

— ¡Ay, qué lástima!-exclamó ella, haciendo 
una mueca—. Está noche no puede ser, hijito. 
La familia está de viaje, y yo tengo que volver 
al trabajo hasta las doce. Pero mañana, si quie­
res, nos encontraren os a esta misma hora, en 
este mismo ómnibus, y ya nos pondremos de 
acuerdo.. .

Pasaban ahora por delante de la escuela. 
Esta era la esquina donde Julia habia hecho pa­
rar el ómnibus. La pequeña Julia, con sus ale- 
gres ojos pardos y su rollizo cuerpecito.

— ¡Drexel!—berreó el chofer. Elena se movió 
de lado. El hombre retrocedió para dejarla pasar. 
Ella se c;ño el suéter y sacó el pecho, mirándole 
con coquetería.

Pasa a la Págioa 14i
1

i

Panadería Atlántida
d e  M e o t á s  K a t v a s

G O Z A  D E  G R A N  C L I E N T E L A

Por la pureza de sus productos. Pan de toda 
clase, sabroso y Nutritivo.

La Ceiba, D. D. Honduras C. A.

I
i
1
$

i
i

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



La Ceiba, Honduras, C. A.REVISTA DE POLICÍA - 1 4 -

Un A se s in o  R o n d a  La l 'a iie  .  .  .  Viene de la Página 13
—Gracias por el real, buen mozo—díjole 

sonriendo.
Quedó inmóvil en la acera, respirando con 

dificultades. ¿Sería aquel el hombre? ¿Se apearía? 
Y aunque se apeara, ¿cómo saber que era él? 
Tenía que cerciorarse, o sería demasiado terri 
ble. . .  ¿Se acordaría de la calle, y recelaría? Y 
la casa, ¿la recordaría? ¿Se la había mostrado 
Julia? ¡Pero el ómnibus no paraba! Aunque s í . . . 
¡si paraba!

Le vió lanzarse a la acera mientras ella cru 
zaba prezurosa la calle. Al llegara la esquina 
volvió una sola vez la cabeza. El hombre venía 
diagonalmente hacia ella.

Súbitamente se asustó Elena. No había pen­
sado pn eso: su p'an la había absorbido demasia­
do. Ahora experimentó un terror sin límites. Un 
hombre la seguía por una calie oscura ¡La alcan­
zaría! Y entonces. . . .  Se tapó la boca para so­
focar el grito. La muerte y el horror caminaban 
por la calle en pos de ella.

Parecióle que hacía horas que estaba oyendo 
aquellos pasos, cuya marcha se ajustaba a los de 
ella. Ahora eran más apresurados; un tacón ras 
caba el cemeDto a cada pisada, Elena andaba de 
puntillas, procurando ahogar el ruido de sus pa­
sos, escuchando, esforzando el oído hasta el lími­
te. Ahora estaba él detrás de ella, a veinte me­
tros . . . .  ahora a diez . . . .  ahora a cinco. Clavó- 
Be las uñas en las palmas de las manos. Detúvose 
y se volvió. Era el hombre!

Respiró profundamente y cerró los ojos. 
‘ ¡Ayúdame, Dios mío!’* dijo para sí. Le miró.

— ¡Ah, era usted! — dijo cod un suspiro de 
alivio—. Se lleva una cada susto. . . con esos 
tenorios que hay por estos barrios. . .

¿La atacaría ahora, o la atraería con engaño 
un poco más adelanta?

—¿Cómo te llamas?—preguntó él
—Mimí—respondió Elena alegremente—. 

¿Y usted?
— ¿Yo? Pues llámame.. . Filiberto—respon- 

dió él riendo de un modo extraño.
Elena se estremeció:
—¡Ay, que gracioso! Está usted pemanio en 

el chofer. Pue  ̂mire, no es mi novio ni rada. A 
mí me gustan más los tipos como usted.

—¿Cuántos años tienes?—preguntó él, po 
niéndote la mano en el hombro.

--¡Dieciséis!- respondió Elena con orgullo.
Allá enfrente distinguía los contornos del 

pino que crecía delante de su casa.
--¿Te gustaría tomar un traguito?
La mano le apretó con más fuerza el hom­

bro, y Elena apretó los dientes.
• •¿Dónde?
—¿No hay una botica por aquí? Podríamos 

comprar una botella devino. ¿No te gusta el 
Oporto?—insistió él, haciéndola andar.

Ella se dejó llevar, y así pasaron por delante 
de la casa. Viéndola por el otro lado, quizás no 
reconocería el lugar.

-¡Oiga, mi papá tiene una botella de buen 
coñac. . . y ahora no hay nadie en la casa. Entre 
y se la robaremos! ¡Ande!

Se soltó y echó a andar hacia la casa.
— ¿Tú vives aquí?
Elena se quedó inmóvil. Ahora se acordóría 

y ¡a llevaría a la sombra del pino. . . Cerró los 
ojos, esperando sentir las manos de él en torno 
a la garganta.

— Si. . . respondió bajito.
Abrió los ojos. El la estaba mirando.
— ¿Cuándo volverá tu familia?—preguntó.
Elena creyó persibir una ligera burla en su

tono. ¿Se habría dado cuenta? ¿Estaría riéndose 
de ella? Tenía que aclararlo; tenía que cerciorar­
se de que no era un vulgar tenorio callejero.

—Mañana por la noche—respoDpió—. Bue­
no, ¿bebemos qué?

—Vamos allá—respondió él, subiendo los 
escalones del pórtico. E'ena abrió con su llavfn.

Dentro oscuro estaba como boca de lobo. Elena 
metió la mano junto a |a jamba y encendió la 
luz. El hombre entró premuroso detrás de ella y 
cerró la puerta, corriendo el pestillo.

Elena se volvió.
— ¡Bueno, ya estamos aquí!
Alargó la mano y !p quitó el sombrero, y él 

se dejó tenía el pelo negro y empegotado con 
grasa. Sus ojos claros, apartándose de los de ella, 
recorrieron la estancia, observándo las ventanas 
con sus cortinas corridas.
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-Quítese el abrigo también. Porqué va a 

estar un rato, ¿verdad?
El hombre se quitó el abrigo. Elena lo arrojó 

sobre una silla y se estiró el suéter. El la miraba.
--Siéntese. Voy a buscar eso. Nos vendría 

bien un poco de müelca. ¿Le gusta de baile, o de 
la otra?

-Cualquiera.
•-No es u9ted muy hablador que digamos. 

¿Es de Seattle?
••No.
Seguía observándola. Ella se echó a reír.
-E s  Igual, yo habló por dos. Enseguida 

vuelvo con la botella.
Salió de la estancia, y delante de un espejo 

abrió la cartera sacando el creyón de labios. Su 
mano rozó la pistola. Buscó el seguro y lo quitó. 
Estaba pálida y desmudada. Más que dieciséis 
años representaba treinta. ¿Sospecharía él algo?

Estábase pintando los labios cuando el rostro 
del hombre apareció en el espejo junto al suyo. 
Su exclamación i'ué instintiva.

—¡Oh, que susto me ha dad^l
Se apartó de costado, y el monedero cayó al 

suelo, abriéndose y saliendo de él unas cuantas 
monedas. Los ojos del hombre la miraban con 
fijeza. Ella se echó a reir,

— ¡Vaya! ¡Me pilló! Quise ver si usted paga­
ría el pasaje—dijo bromeando.

La expresión de él no varió. De un tirón le 
quitó la cartera y regi-tró el interior. Una sonri­
sa dilató sus labios al encontrar la pistola. Le 
dió vueltas, le abrió y echó las balas en la pa'ma 
de la mano.

—Es de papá—explicó Elena.—El seguro 
estaba roto. Esta mañana la fui a recoger. ¡Ese 
armero! ¡Yo no sabia que estaba cargada!

—Bonito juguete—dij i él, y la ecbó en el 
fregadero.

Metió en el bolsillo la mano con las balas, y 
la volvió a sacar vacia.

—Podrías lastimarte......... —dijo riendo—.
¡Vaya un vecindario!

Ya no cabía duda: ¡era el asesino! Aquel 
hombre, aquel loco que reía frente a ella, era el 
asesino! Elena, entumecida fué a |a alacena y 
sacó la botelb. Trajo vasos, mirándola él, y les 
echó cóbitos de hielo. Afirmando el brazo en el 
costado escanció el licor. El timbre del teléfono 
sonó. Esperanzada, quisó ir allá.

— Déjalo que suene—dijo él, cogiéndola del 
brazo.

Ella fingió no comprender.
¿Por qué?.... Probablemente llaman de la 

botica, para preguntar por qué tardo. Les diré 
que no voy; cuestión de medio minuto.

— Déjalo que suene—repitió él.
Elena se encogió de hombros.
— Bueno, por mí . . . De todos m^dos, a ellos 

no les importa dónde estoy. Aquí tieDe su vaso.

Tenia ganas de llorar. Se le apretaba la gar­
ganta y le ardían los ojos. Se los frotó.

—Ese licor es fuerte me lloran los ojos.
Había sido una tonta en creer que podría ha­

bérselas sola. Hubiera debido confiarle a la po­
licía su plan, tener alguien esperando en la casa, 
o vigilando. Ahora no sabría la verdad acerca 
de Julia, sino que sería una víctima más de aquel 
malvado.

Apuró él de un trago el contenido de su vaso.
—Vamos a bailar —dijo, yendo a ver si esta­

ba bien cerrada la puerta del fondo.
Volvieron a la sala, sin soltar Elena el vaso, 

y comenzaron a bailar un vals que tocaba la ra­
dio. El cuerpo de Elena sin que en ello tuviese 
parte su voluntad. El hombre la apretó, ella tra­
tó de separarse un tanto, y él la volvió a apretar 
contra sí ¡ Encerrada en una casa con un loco!

La mano izquierda de ella sujetaba fuerte* 
mente el vaso mientras giraban veloces por la 
estancia; su mano derecha estaba aprisionada en 
las de él. Le sintió temblar, estremecerse, y ho‘ 
rrorizada comprendió que se reía en silencio.

—¿Quieres que te cuente un cuento?—pre­
guntó éi—. Pues escucha: una vez había un 
niño.. . .yo.

Paró de bailar y su actitud era tensa.
—Escucha. Yo tenía diez años y ella nueve. 

¡Ocho no, nueve! ¡Y se llamaba Julia!
Elena se sintió caer y tuvo que abrazarse a 

él.
—Era una chicuela tonta y gordiflona. Yo 

la detestaba. Las demás niñas, ninguna se digna­
ba mirarme. Todas me odiaban y los niños 
también, porq'e yo era más Inteligente que to 
dos ellos ¡A los siete años ya me sabía yo de 
memoria el discurso de Lincoln en Gettysburg! 
Y el 11. . . ella estaba tres grades por debajo de 
rri, para que veas. Pues llegó el día de San 
Valentín, y quise mandarle una postal a alguna 
niña. Le robé una moneda de veinticinco cen‘ 
tavos a la maestra y compré una postal para la 
chicuela. No sabía a quién más dársela.
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Su voz era áspera y estridente. Prosiguió:
—¿Sabes lo que decía la postal? Pues decía; 

“Porque son tus ojos azules, y tus labios dos ce­
rezas, ahí te va, bella niña, coo mi corazón, la 
postal ésa”.

Echó atrás la cabeza y rió a carcajadas.
—¡Ja, ja!.... ¿Verdad que es chusco? Y los 

ojos de ella no eran siquieia azules, sino pardos. 
Le dije que había robado el dinero por ella, para 
comprarle la postal, ¿y sabes lo que hizo? Se lo 
contó a la maestra. La maestra fué y se lo dijo a 
mi papá; y mi papá agarró una correa y me dió 
de correazos hasta dejarme sin sentido.

Ahora el hombre se estremecía de cólera.
••¡Yo la odiaba a la muy bestia, y ella fué y 

me delató! Pero me las pagó todas juntas -prosi­
guió—. Se mudó, y me costó doce años encon­
trarla, pero me vengué bien.

Bajó la cabeza y clavó en Elena una mirada 
astuta.

—Tú eres su madre, ¿no es verdad?
Elena guardó silencio, aterrada pidiendo a 

T íos una muerte pronta.
De nuevo rió él a carcajadas.
—¡ Dieciséis años! ¡Te creerás que soy tonto! 

Adiviné la estratagema del ómnibus; yo conocía 
esta casa. He estado aquí infinidad de vece3 de 
entonces acá. pero nadie me vió.

Aproximó su rosero al de ella y le dió un 
feroz mordisco en la mejilla. Elena lanzó un 
grito y forcejeó desesperadamente.

—¡Está usted loco!—profirió horrorizada—. 
¡Loco, loco! ¡No podía ser la misma niña! ¿No lo 
comprende, que no podía ser? ¡Esa era mi niña, 
la mía, mi hijita Julia!

De nuevo la obligó el a valsar como un tor­
bellino por la estancia.

— ¡A'-’, no, no me engañas, era ella! En San 
Francisco pensé que era. Allí sí que me equivo­
qué. ¡Pero esta vez sí estuve seguro de que era

ella! ¡Has de saber que me delató porque le com­
pré una postal en vez de bombones! Me dijo: 
“Está muy bonita, ¿pero por qué no me com­
praste un corazón de chocolate?” Era una tra­
gona. ¡Todas las niñas gordas son tragonas! Por 
eso esta vez le prometí una caja entera de bom­
bones. ¡Una caja entera!

Elena estiró el brazo izquierdo que tenía 
puesto sobre el hombro de él, con el vaso en la 
mano. Oyóse un ruido de cristal roto al chicar el 
vaso con la chiminea. Entonces alzó la mano por 
encima del hombro de su pareja, Su mano herida 
y sangrante empuñaba aún el fondo y parte de 
un lado del vaso. El hombre tenía la cabeza 
echada para atrás. Elena arqueó el cuerpo; su 
brazo se movió como un rayo, y el borde del vaso 
amenazó la garganta de él. Vió en la mandíbula 
de él una línea roja y goteante. ¡No le había 
acertado!

El hombre gritó co.ro un animal herido. 
Luego le agirró el brazo y lucharoD. El borde 
cortante se apro Imaba al rostro de Elena, la 
cual dió un grito.

El cuerpo de él se tambaleó, y en seguida, 
sin mover los pies, cayó para atrás casi antes de 
que Elena oyera el disparo.

Horripilada, al borde de una crisis de ner­
vios, miró los crueles ojos sin vi ta del hombre 
derribado sobre el piso. Después entró alguien 
presuroso por la puerta de la cocina, revólver en 
mano. Era otro hombre joven, con muchas pe­
cas en el pálido rostro. Anduvo por la estancia 
y echó un abrigo marrón sobre el cuerpo inmó­
vil..........

Elena sintió el frío de una compresa sobre la 
frente y abrió los ojos.

— ¡Dagoberte!....—prorrumpió, echándose a 
llorar de nuevo—. ¿Pero es Dagoberto?
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— Nada de Dagoberto— repuso él con dulzu­
ra—. Soy el sargento Ryan, de la Brigada de 
Homicidios.

La juvenil- frivolidad del supuesto chofer de 
ómnibus habíase esfumado.

_Hace semanas que le estábamos siguiendo
a usted, al tanto de que apareciera de nuevo el 
monomaniaco. Todos sabíamos lo que usted 
estaba haciendo, pero temíamos que algo fuese 
a asustarle, ahuyentándole, o que usted se des­
cubriese si sabia que nosotros la estábamos ayu­
dando. Los demás están ahora en camino para 
acá.

Ella no se hartaba de mirarle, sin acabar de 
creer que la pesadilla había terminado.

— Podía usted habérmelo dicho. ¡Oh, Da­
goberto, y permítame que siga llamándolo así, 
podía habérmelo dicho!—exclamó, llorando a 
mares--.¿Cómo llegó usted acá? ¿De dónde vino? 
El ómnibus.

-E l verdadero chofer estaba siempre allí. 
Y solameute me ponía al volante hasta la esqui- 
na después de AdBms. A usted la tenísmos 
custodiada las veinticuatro horas del día. Una 
hora me he pasado al pié de estas ventanas, tra­
tando de atibar por entre las cortinas. No po­
día ir a pedir auxilio. NI siquiera tenía la seguri­

dad de que el hombre fuese el que andábamos 
buscando.

Elena sollozó perdidamente. El sargento le 
oprimió una mano.

—Vamos, sosiégúese. Ya pasó..., ya pasó 
todo.

— ¡Que a tiempo llegó usted!
—Es que el individuo olvidó el sótano. En­

tré por una ventana del sótano, y de allí subí a 
la cocina. ¡Bien puede usted creerme le digo 
que anduve pisando huevos!

Elena, tendida en el diván, se tapaba los 
ojos con el brazo. El sargento había llegado 
oportunamente. Pero a Julia nadie la había sal­
vado. Eso era algo que ello no olvidaría jamás. 
Sin embargo, el monomaniaco había muerto, y 
al menos no habría más víctimas. Ninguna otra 
pequeña Juila perdería la vida por causa de él. 
Eso le serviría a Elena de ccnsuelo hasta que el 
tiempo calmase poco a poco su dolor.

Oyó la sirena del automóvil policíaco que 
llegaba. Quitóse el brazo de la cara y sonrió 
débilmente. El sargento Ryan la miró cordial­
mente.

—Señora, créame . . . .  ¡es usted una mujer de 
agallas.!

No es ud problema Irrem ediable!
Es cuestión de tiempo, un poco de esfuerzo y
voluntad.....Abra hoy mismo una cuenta de Ahorros
en el BANCO ATLANTICA. Para principiar sola­
mente necesita un Lempira y.....  usted lo tiene! Verá
como en la próxima Navidad podrá obsequiar como 

eesea a sus seres queridos, sin tener que enfrentarse con esos problemas 
dconómicos que Unto le preocupan.... además disfrutará de la tranquilidad del 
que sabe que cuenta con una reserva para hacer frente a cualquier emergencia.

Recuerde que todo lo que Ud. deposita es suyo, 
más el 3 °/o de inserés capitalizable cada 3 meses

Banco Atlántida
nueve millones de Lempiras de Capital y reservas de capital 

respaldan sus ahorros.

=  parveo flttarú ida  =====
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ampliación e intensificación 
de los cultivos a fin de asegu' 
rar una productividad que le 
derive mayores beneficios e ‘ 
coDómicos para los Accionis* 
tas que, en los últimos años, 
en promedio, no han recibido 
dividendos que realmente co‘ 
rrespoDdan a sus respectivas 
iiver-iooes, especialmente a' 
hora que hay UDa presión 
fuerte en todo el mundo por 
créditos con tasas de interés 
muy elevadas, es decir, ver' 
daderamente halagadoras.

En nuestro concepto, la re­
habilitación del cultivo de ba 
nano en el Valle del Aguán, 
bajo la forma que hemos pro* 
curado exponer en estos artí 
culos después de nuestro re­
ciente viaje ds observación, 
amerita la presencia en aque' 
lia vasta zona de trabajo y 
producción, de elementos des' 
tacados del Gobierno en cu' 
yas manos está la orientación 
económico financiera del país 
para que puedan apreciar el 
significado real de dichos tra' 
bajos para el bienestar gene 
ral del pueblo hondureño. Ya 
estubieron allá los hombres 
de empresa, representantes de 
las Cámaras de Comercio, de 
la Banca, y de la prensa. Que 
vayan ahora los señores Mi' 
nistros de Economía y Ha' 
cienda, Recursus Naturales y 
Consejo Nacional de Econo* 
rnÍ8, Viendo lo que nosotros 
hemos querido describir, apre' 
ciarán mejor el esfuerzo de la 
Empresa Bananera, podrán a' 
Dalizar con elementos de jui‘ 
ció materiales, las enorme" io‘ 
versiones requeridas en la re' 
habilitación de oquellas fin' 
cas, los problemas resueltos y 
los que todavía se confrontan

y. sobre todo, nuestra lnsis 
tencia de que se aborden ya, 
con la debida anticipación, 
las divergencias que habrán 
de suscitarse con motivo de 
la firma de los nuevos con­
tratos colectivos de trabajo.

E9 hasta ridículo insistir 
en el significado directo de 
las Empresas Bananeras en 
nuestro paÍ9 en cuanto a su 
participación en el desarrollo 
económico y fuerte aporte a 
las Fir.arzas nacionales, a 
parte de la acción indirecta 
que de sus actividades se re 
fleji beneficiosamente sobre

los comercios e industrias u- 
bicados en las zonas de in­
fluencia de la Tela Railroad 
Company y de Ia Standard 
Fruit Company Pero es ne 
cesario insistir en eiio a fin 
de hacer conciencia de que 
de la normalidad y mejora 
miento de Ls actividades de 
dichas compañías, depende 
en gran parte el bienestar 
del país.
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grar; Rogelio Rosales, de orden de esta 
Dirección; Pablo Linares. Guillermo Avila, 
José RoBie, Rigcberto Fiallos, Francisco 
A. Valle, Presentación Ramírez y Rafael 
Videa, por ebriedad.

Nov. 19.—Alfredo Núñez, para in' 
vestigar; José Roberto Cruz, aDto. de 
Digna Cruz; Esther Ochoa, por riña.

Nov. 20.—José Reye9, Encarnación 
G. Velásquez y Piladelfo Salinas por es­
cándalo público; José Matamoros, José 
Galindo, Armando Conedera y Carlos 
Martínez, por riña; María Elena Serna y 
Elvia Castillo, por vagancia; Felicito Cas­
tillo, para investigar.

NOTA: Por llamada teléfonica á es­
ta Comandancia de Turno, el día de ayer 
martes 19 de los corrientes, como a eso de 
las 12. y 45 p.m. de la tarde; en el lugar 
denominado Cangrejal, se registró un ac­
cidente en el qoe resultó muerto el Sr. 
JOSE MURILLO, por el motivo de haber' 
se caido del carro que manejaba el Chofer 
FELICITO DE JESUS CABRERA, per' 
teneciente al Concejo del Distrito, una 
comisión compuesta por el Sub Teniente 
José G. Luque y el Sr. Inspector dé Tráfi' 
co don A. R. Barrett, se hicieron presentes 
en el lugar del hecho habiendo sido reco­
nocido por el Sr. JUEZ DE PAZ DE LO 
CRIMINAL, y entregado a SU9 familiares 
el Cadáver, y puesto a la orden del Juez 
de lo Criminal el Conductor.

Nov. 21. —Ramón Ramos y Alejandro 
Figueroa, para investigar; Rafael Alvara- 
do, por oposición.

Nov. 22.—Isidro A. Figueroa, apto, 
del Sr. Gabriel Ennsbe, por insultos, Leo 
nardo O. Contreras, por ofensas; César R. 
Rivera, apto, de O ga A. Galeano.

Salvador J. Panayoti
R e n o v a c ió n  C o n s t a n t e  de  

M e r c a d e r í a s
Distribuidor autorizado de los 

insuperables Sombreros 
“STEPSON”
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Nov. 23.—Leopoldo Rodas, José Ga* 
lindo y José Antonio, para investigar, 
Germán Brook, por hurto de un reloj, en 
perjuicio de Fernando Valle; Roberto Broz, 
por golpes en Gloria Broz; Alberto Sambu- 
lá, por riña.

Nov. 24—José Oliva Tercero, por 
amenazas en Alicia vda. de Escoto; Gus­
tavo Suazo, para investigar; Juan Angel 
Vargas, por oposición; Cosme Urbina, 
Alfonso Zúniga y Juan Urbina, por escán­
dalo público.

Nov. 25.—Joaquín Covachuela y Luis 
Cáliz, por ebrios molestos; Emilio Ama­
dor, por ofensas; Carlos Chávez, apto, de 
Victorina Antúoez, por ofensas; María 
Chinchilla, apto, de Dimas Miranda.

Nov. 26.—José Domingo Zúniga, 
apto.del Sr. Admor del Mercado; Hermogé 
nes Bonilla, por ebrio molesto; Juan Pa 
checo, por escándalo público.

Nov. 27.—Marina López y Enriqueta 
Moneada por vagancia.

Nov. 28.—Ramón Ochoa, para inves. 
tigar; Rómulo Reyes Escalera, por escala­
miento de propiedad, en perjuicio de Carlos 
Carvajal.

Nov. 29.—Víctor García, apto, de la 
Sra. Anastacia Núñez; Gonzalo Hernández, 
y Alonso Hernández per riña; Agustín 
Cardona, para investigar; Oscar Lino, apto, 
de Rafael Elvir; José Alcerro, por ebrio 
molesto.

Nov. 30.—Hipólito Cardona, por irres­
peto a la autoridad; ALtonio Argueta y 
Carlos Fúnes, por escándalo público; Artu 
ro Salinas, para investigar; Hernán Éuseda 
apto de Evade Soto, para investigar; Julio 
C. Locarno y Francisco Locarno, por rate­
ros reconocidos.

Respetuosamente.
LUIS CARDONA 

Director de Policía.

- Hotel París -
E L  M A S  C O N F O R T A B L E  

D E  L A  C E I B A
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alumnos en geografía e His 
toria e Idioma Naciooal. Es 
tradicional qué tales cectroe 
de enseñanza son superiores a 
los que sostienen Gobierno, 
Municipalidades y Distritos 
del país.

El Hospital ‘'Vicente D’ 
antoni” de La Ceiba, es am 
pliamente conocido por (os 
hondurenos. Su funciona 
miento desde hace muchos 
años, siempre a cargo de Mé 
dicos hondureños, es altamen' 
te satisfactori*). Instalado en 
magnífico y amplio edificio, 
con todos los aparatos e ins 
trumentales modernos de la 
boratorio, Cirugía, etc., dota* 
do de medicinas y numeroso 
personal, es un orgullo para 
Honduras. La asistencia mé* 
dica y suministro de medici­
nas se lleva a los diferentes 
centros de trabajo, por medio

de brigadas especiales, y de 
esa manera la Standard cum* 
pie satisfactoriamente ese as' 
pecto de asistencia social de 
sus trabajadores.

Aparte de los centros de 
cultivo, visitamos los talleres 
de Mecánica, de Carrocería y 
de reparación de carros y 
tractores; el aserradero y cura 
de las maderas de construc' 
ción y de durmientes. Pasa* 
mos después a la importante 
Planta de fabricación de man* 
teca y aceites vegetales y ja 
bón en cuya fabricación se 
aprovecha el aceite de coco y 
de corozo, el aceite de Palma 
Africana y el que se extrae 
de su semilla, componentes és­
tos que mezclados científica 
mente forman la manteca 
“ la BLANQUITA” y el 
aceite "FABLA”, dos produc­

tos hondureños de inmejora* 
ble calidad.

Ojalá que las consideracio­
nes que hemos hecho especial* 
mente sobre el cultivo del 
guineo "GIANT CAVEN* 
DISH”, pudiera despertar 
suficiente interés como para 
provocar un cambio de im­
presiones entre personeros ca* 
pacitados del Gobierno y los 
Directivos de la Tela Railroad 
Company y Standard Fruit 
Company, con el objeto de 
estudiar la posibilidad de a* 
provechar las buenas tierras 
del Valle de Sula, con base 
en las experiencias de la Sean* 
dard, para el cultivo de esa 
variedad de plátanos inmune 
a la "Matamuerta”, para que 
Hooduras recupere su puesto 
de primer exportador de ba‘ 
nanos en el mundo con todas 
las ventajas para la economía 
nacional.

Standard Fruit 
Company
Servicio de Carga y 

Pasajeros
O F I C I N A  S:

Ceiba, New Orleans, New York, La Habana 
y Cristóbal, Panamá.
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El Mejor para Jos Catadores 
de Buen Gusto
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T o m e

C a t i d  tadm S a b o r .  A r o m a

Orgullo de la Industria Cervecera Hondureña 
Pruébela y Compárela

E l  T e a t r o  d e l  S o n i d o  y  la P r o y e c c i ó n  p e t f e c t o s

Anuncia Para el Domingo 29 de Diciembre 
Otro Fenomenal Estreno;

con  L u i s  A G U I L A R ,  G u i l l e r m i n a  T E L L E S  G I R O N

y  M A N O L I N .
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